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  «Como el Padre me envió, así yo os envío a vosotros» (Jn 20,21). La misión cristiana no es un invento de la Iglesia, sino el encargo hecho a los cristianos, basado en la misión del Hijo de Dios. La misión de Jesucristo consiste en testimoniar en el mundo, de palabra y de obra, el amor de Dios. Jesús llama a cada persona a su seguimiento para que tenga parte en su misión. Todo cristiano está llamado a dar al amor de Dios un rostro perceptible. A través de nuestra vida, la Buena Nueva de Jesucristo debe llegar a hacerse perceptible y viva. El cristiano debe convertirse en testigo de Dios por su ser y por su modo de ser.




  Misión es la llamada y el envío de todos los cristianos. Este envío es don [Gabe] y tarea [Aufgabe], cargo y encargo, al mismo tiempo. Nuestro testimonio como cristianos está bajo la ley de todo viviente: lo que se niega a crecer muere. Por eso, la norma es: si no transmitimos nuestra fe cristiana a nuestros contemporáneos y a las generaciones venideras, poco a poco se irá extinguiendo y perderá su fuerza para imprimir su sello en la sociedad. Por eso, es imperativo de la hora presente reconocer la perentoriedad de la misión y tomar nuevamente conciencia de su esencial significado para lo que significa ser cristiano. La misión es el futuro del ser cristiano.




  En un mundo como el de hoy –pluralista, secular, poscristiano– necesitamos una comprensión integral de la misión cristiana. La misión ya no se puede seguir entendiendo exclusivamente como evangelización de los no cristianos, sino que se necesita explícitamente una orientación hacia la revitalización de la fe de los cristianos bautizados. No se debe olvidar la amarga realidad de que una diáspora interior y exterior recorre los tradicionales países cristianos y las confesiones cristianas. Hoy día, sobre los cristianos de todos los países –aun sobre los países tiempo ha «misionados»– recae el desafío de un nuevo renacer misionero.




  El cometido de la misión consiste no solo en mantener valores cristianos; el núcleo del encargo misionero reside en el positivo designio salvífico de Dios, «que quiere que todos los hombres se salven y lleguen a conocer la verdad» (1 Tim 2,4). Por eso, así como Jesús fue enviado por el Padre, así Él envía a sus discípulos al mundo con este encargo: «Por tanto, id a hacer discípulos entre todos los pueblos; bautizadlos, consagrándolos al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, y enseñadles a cumplir cuanto os he mandado. Yo estaré con vosotros siempre hasta el fin del mundo» (Mt 28,19s). Considerado el encargo misionero en sus términos bíblicos, la misión no es una dimensión de la vida cristiana que uno pueda descuidar o delegar: misión es esencialmente todo el ser cristiano. Esta conciencia de misión solo puede nacer de la comprensión de la riqueza y la centralidad de la fe cristiana. Una nueva orientación espiritual y eclesial y un cambio de perspectiva que se concentre en los datos nucleares de la fe puede suministrar fuerza y energía a un nuevo impulso, a un nuevo renacer misionero.




  La misión es, en todos los tiempos y en todos los lugares, siempre la misma: entusiasmar a las personas con Dios y ganarlas para Cristo. Ahora bien, esto solo se puede lograr mediante la revitalización de la fe de los mismos cristianos. Porque un analfabetismo religioso, ampliamente extendido, es un fenómeno que domina nuestro tiempo. En el contexto intraeclesial, misión es –en el fondo– la profundización de la fe mediante la formación y la ilustración religiosa, así como la presentación positivamente esclarecedora del mensaje salvífico cristiano. Los cristianos mismos tienen que concienciarse de qué garantiza la fe y para qué nos capacita. ¿Es la fe una respuesta al problema del sentido del ser humano? ¿En qué contribuye la fe al despliegue de la personalidad y a una vida lograda? ¿En qué consiste el valor añadido de la fe y de la religión para el ser humano?




  La relevancia de la fe cristiana solo se hace patente en la medida en que logremos poner de relieve el ser cristianos como religión en el sentido originario del término; es decir, como re-ligación, relación vivida con Dios. Ahora bien, esto solo se puede realizar mediante un giro desde un antropocentrismo que impregna y marca la atmósfera eclesial-espiritual a un teocentrismo orientado de nuevo hacia Dios. Tenemos que aprender nuevamente a liberarnos, en cierto modo, de vivir centrados en los problemas humanos y sus soluciones, y a pensar y obrar centrados en Dios. Se trata de superar la fijación unidimensional en y sobre el mundo para abrir un espacio a la trascendencia y al obrar de Dios en él. Misión quiere decir traer a Dios al mundo y llevar a los humanos a Dios. Para eso, tenemos que superar el cotidiano olvido de Dios y desplegar una conciencia de la presencia de Dios. La pregunta que lo decide todo, es «¿Está o no está Dios en medio de nosotros?» (Ex 17,7). Solo si Dios vuelve a ser otra vez el centro de nuestro pensar y actuar, y a la Iglesia se la percibe como el lugar de esa presencia de Dios, podrá desarrollarse una nueva fuerza misionera.




  Únicamente en una ilusión por Dios reside nuestra energía configuradora misionera. La pregunta decisiva sobre la misión es: ¿tenemos nostalgia de Dios y logramos despertar entre hombres y mujeres una nostalgia por Dios? Un impulso misionero tendrá éxito si, primero, buscamos siempre y en todas partes a Dios. Si damos con el camino hacia Él, también lograremos mostrar a otros ese camino. Porque a Dios se le confiesa mediante personas que le conocen, que se ponen a su disposición y que crean espacio para Él. El camino hacia Dios pasa siempre y en todo lugar por personas que ya saben estar junto a Dios. Tales personas incitan a otras a reflexionar. Son indicadores que señalan a Dios.




  Sin experiencia de Dios no podemos hablar de Dios. Por el contrario, quien tiene una experiencia existencial de Dios puede también transmitir a otras personas esa experiencia. Para un «experto en Dios» es una necesidad vital hablar del amor y de la bondad de Dios y, así, dar un testimonio misionero.




  El testimonio cristiano de Dios es el testimonio dado por Cristo, que nos ha mostrado el rostro de Dios. En Cristo podemos descubrir a Dios: «Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre» (Jn 14,9). Mirando a Cristo reconocemos el verdadero rostro de Dios. Solo si logramos transmitir un profundo conocimiento de Jesucristo podrá la gente experimentar el Evangelio de Jesucristo como mensaje de salvación y santificación.




  Muchas percepciones externas de la persona de Cristo son deficientes e insuficientes. Por eso, tiene una importancia primordial llegar uno mismo a tomar conciencia, en la fe, de la verdadera figura de Jesucristo y hacer comprensible hacia fuera esa figura. Tenemos que estar preparados para vencer la tentación corriente de reducir a Jesucristo a una persona histórica. Las imágenes de Jesús como hermano, amigo, maestro… solo tienen importancia para nosotros si estamos preparados para descubrir en el Jesús de Nazaret al Dios de la vida y de la esperanza: «Señor, tú tienes palabras de vida eterna» (Jn 6,68).




  Por eso, el Señor nos pregunta también a nosotros: «Pero vosotros ¿quién decís que soy yo?» (Mt 16,13). No se trata de lo que dicen los demás sobre Cristo: lo decisivo es cómo le confesamos nosotros, los cristianos. Puesto que es verdadero Dios y verdadero hombre, Jesucristo es el Salvador y Redentor no solo de los cristianos, sino de todos los seres humanos. Todo cristiano debe confesar con verdadera convicción ante el mundo: «¡Tú eres Cristo, el Hijo del Dios vivo!» (Mt 16,16). Mediante esta confesión creyente, el significado de su persona y de su mensaje cobra vida en nosotros mismos. Si aceptamos a Jesucristo como «Señor mío y Dios mío» (Jn 20,28) –Señor y Dios de nuestra vida–, si entramos en su seguimiento y aceptamos ser enviados por Él al mundo, entonces llegaremos a ser discípulos misioneros de Cristo. Por supuesto, el reconocimiento de la persona de Jesús es, sin duda, un don, una gracia de Dios; sin embargo, la comunidad cristiana de testimonio y de testigos tiene que crear la condición necesaria para que Jesucristo sea reconocido y confesado como Hijo del Dios vivo. En la unicidad y singularidad de Jesucristo reside la base de la misión cristiana. No nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo. Nuestra vocación misionera es hacer que se oiga y que se experimente el mensaje salvador y redentor de Jesucristo. En la medida en que logremos mostrar a Jesucristo y transmitir su cercanía salvadora, habrá gente que pueda experimentar su presencia viva.




  Nuestro envío misionero es capacitar a las personas para crecer en la amistad con Jesucristo: «Por tanto, id a hacer discípulos entre todos los pueblos» (Mt 28,19). Para el éxito de este envío misionero tenemos que entrar nosotros mismos en una relación existencial con Jesucristo. Solo si permanecemos en Él podemos dar fruto (cf. Jn 15,4). Las personas que entran en contacto con nosotros tienen que percibir que amamos a Cristo y que estamos entusiasmados con su mensaje. Solo de un corazón ardiente puede saltar una chispa, porque «el amor del Mesías nos apremia» (2 Cor 5,14).




  Misión, por tanto, es fundamentalmente el don de los cristianos al mundo. Damos a Cristo al mundo y a los hombres. ¿Que con esa dádiva hemos dado al mundo demasiado poco? Nada de eso: con Jesucristo le damos al mundo a Dios y, con Él, todo lo que el ser humano necesita para el éxito de su vida, para su salvación y santificación.




  ¿Estamos poseídos por este deseo? ¿Transmitimos a Cristo y su Evangelio como palabra de vida eterna? ¿Tenemos el deseo de ganar hombres y mujeres para Cristo, de que se hagan cristianos y se adhieran a la comunidad de los cristianos?




  Signo de vitalidad de la fe cristiana es la disposición a seguir transmitiendo la fe. Solo lo que está vivo en nosotros puede ser también transmitido. Cuando descubrimos la belleza de la fe, percibimos al mismo tiempo el deseo de transmitirla. Donde la voluntad de misión está viva, el mensaje cristiano puede hacerse allí «sal y luz» para el mundo: «Vosotros sois la sal de la tierra. Si la sal se vuelve insípida, ¿con qué se le devolverá su sabor? Solo sirve para tirarla y que la pise la gente» (Mt 5,13). La misión no es otra cosa que el testimonio cristiano para el mantenimiento del sabor. Si la energía misionera de los cristianos no llega a desarrollarse, el mensaje cristiano para el mundo y para la sociedad se vuelve irrelevante. Todo cristiano tiene, pues, que hacer su autocrítica: ¿tengo todavía esperanza en que la fe cristiana pueda resultar atractiva y tentadora para los hombres y mujeres en la sociedad de hoy? ¿Tenemos todavía energía para apasionar por Dios y por el mensaje del Evangelio a nuevas personas?




  Nuestro cometido es dar testimonio de la fe en toda la tierra y dar cuenta de la esperanza en la vida eterna que llevamos viva en nosotros a los que la pidan (cf. 1 Pe 3,15). Nuestra misión es dar información, «con modestia y respeto, con buena conciencia; de modo que los que denigran vuestra buena conducta cristiana queden confundidos de haberos difamado». El Señor en el Evangelio no nos intima a «pescar con anzuelo», sino a «echar las redes» (cf. Jn 21,1-14). La pusilanimidad no es una virtud cristiana.




  El Señor que nos envía al mundo quiere que rompamos con los síntomas de letargo y de resignación que con tanta frecuencia percibimos, en los que cualquier impulso para la transmisión del Evangelio amenaza hoy con quedar asfixiado. Se trata de volver a oír hoy de nuevo la llamada del Señor y de llenarse de confianza en que el Evangelio de Cristo –hoy como hace dos mil años– se experimenta como fuente de vida, y que toca los corazones de las personas. Para ello, todo cristiano tiene que entender la llamada del Señor como su personal envío, y descubrir su aceptación, su acogida, como interior fuerza de propulsión: «Yo os elegí y os destiné a ir y dar fruto, un fruto que permanezca» (Jn 15,16). Para todo cristiano, la misión tiene que ser un envío personal y una preocupación sincera. La misión con pasión es el imperativo del momento, porque no solo tenemos una misión: cada uno de nosotros es él mismo una misión. De aquí que todo cristiano apasionado por Dios pueda decir con ánimo alegre: «Yo soy una misión».




  Las contribuciones de este volumen temático ofrecen valiosos impulsos para revitalizar la comprensión de la misión en nuestro tiempo. Un cordial agradecimiento a todos los autores, a los colaboradores y a los responsables de la editorial, que han hecho posible la publicación de este volumen.




  Vallendar, 3 de diciembre de 2018




  En la fiesta de San Francisco Javier
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  Proclamar hoy el amor de Dios[*]




  THOMAS COLLINS




  1.Introducción




  El tema de mi exposición será «Proclamar el amor de Dios hoy», y trataré de situar el desafío perenne de la evangelización y la conversión en el contexto de nuestra situación actual. A los cristianos siempre se les ha encargado y siempre se les encargará la misión de proclamar el amor de Dios, pero el contexto en el que lo hacen «hoy» está en constante cambio, y varía de un lugar a otro.




  Debo señalar, antes de adentrarme en esta exposición, el contexto personal que da forma a mis observaciones. Aunque durante muchos años fui profesor de Sagrada Escritura, especializado en el Apocalipsis, en un seminario, durante casi veintiún años he sido un obispo plenamente dedicado a la pastoral. Durante año y medio fui obispo de una diócesis rural situada en el oeste de Canadá, en Saint Paul (Alberta), que cuenta con una población de 50 000 católicos y una extensión geográfica de 85 000 kilómetros cuadrados. A continuación, durante ocho años y medio fui arzobispo de Edmonton (Alberta), con una población de 350 000 católicos y una extensión de 85 000 kilómetros cuadrados. Edmonton es una moderna ciudad secular de aproximadamente un millón de personas, con las cuestiones complejas que ello supone. Desde hace once años soy arzobispo de Toronto, una diócesis de solamente 13 000 kilómetros cuadrados, pero que tiene una población católica de más de dos millones. Los católicos constituyen un tercio de la población del área, y la Iglesia se sigue expandiendo; en los últimos 15 años ha sido necesario abrir una nueva parroquia cada año. La de Toronto es una diócesis muy multicultural; la misa se celebra cada domingo en 37 idiomas diferentes.




  Obviamente, hablaré del contexto con el que estoy familiarizado, pero creo que, aunque sin duda existen muchas diferencias entre las situaciones canadiense y europea, sobre todo en el modo en que los creyentes están llamados a hacer frente a la secularización, muchas de las cuestiones que afectan a las circunstancias en las que proclamamos el amor de Dios serán similares.




  En primer lugar, diré que un aspecto importante de nuestra situación actual es ser una comunidad de discípulos de Jesús que vive en un mundo secularizado. Proclamamos el amor de Dios en un mundo en el que la exaltación de la autonomía trae consigo esterilidad, alienación y soledad; en contraste con eso, la visión cristiana de las relaciones humanas de amor, que siguen el modelo de la Trinidad, traen consigo vida. En la medida en que los cristianos tratamos de ser fieles en nuestro viaje a través de un árido desierto secular y de hacer frente a los desafíos del culto secular de la autonomía, necesitamos encontrar modos pastorales prácticos de proclamar el amor de Dios y de formar comunidades de fe que reflejen el amor personal relacional de la Trinidad y que puedan llegar a quienes andan dispersos en un medio secular hostil. Por eso voy a ofrecer varias sugerencias sobre los modos en que podemos proclamar el amor de Dios de manera efectiva en el contexto de un mundo secularizado, especialmente uno que no exalta las relaciones amorosas fundadas en la Trinidad, sino más bien la autonomía fundada en la voluntad del individuo.




  Terminaré esta exposición con otro punto. Aunque es vital que encontremos formas pastorales efectivas para proclamar el amor de Dios en el mundo de hoy, no obstante, como siempre, nuestra misión deriva de la proclamada por Jesús cuando comenzó su ministerio: «Arrepentíos, que está cerca el reino de Dios» (Mt 4,17; Mc 1,15). El modo fundamental de proclamar el amor de Dios hoy es el testimonio de cristianos que viven una vida en la que solo hay soledad. Nuestros esfuerzos por proclamar el amor de Dios serán inútiles si tratamos de atemperar el desafío del Evangelio, que transforma la vida, y ofrecemos algo que no sea la santidad como norma práctica para la vida cristiana diaria.
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